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Introducción

E ste es un libro de choque. Un pequeño guion para ayudar, 
a las madres y padres que se sienten desbordados por los problemas 
de comportamiento de sus hijos en casa. Aunque se ha escrito en 
base a cientos de experiencias con familias de hijos y adolescentes 

diagnosticados de TDAh, sus orientaciones son indicadas también para otros 
chicos y chicas sin este diagnóstico.

Cómo abordar la lectura de este libro

Querido amigo/a:

En este libro no encontrarás respuesta a todos los problemas de tu hijo o hija 
con TDAh pero quizá puede ser para ti un comienzo, un hilo del que tirar para ini-
ciar el camino del cambio, para saber cómo entender lo que está pasando en tu 
familia y descubrir algunos motivos que te ayuden a recuperar el ánimo perdido 
y a dar un primer paso para volver a ponerte en marcha.

Léelo en la medida en que te sientas a gusto con su lectura, detente y déjalo a un 
lado si te produce ansiedad o sensación de impotencia. Comienza por el capítulo 
que desees y utiliza este documento como un manual de reflexión. Subraya lo 
que te parezca que debes recordar, tacha aquello que crees que no funcionaría 
en tu caso, escribe notas al margen sobre lo que te sugieren algunas páginas 
(nuevas ideas, dudas, palabras de ánimo, rabia o ira). Todo ello te servirá si en 
algún momento te decides a buscar un psicólogo educativo o un pedagogo es-
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pecializado para que te ayude en la difícil situación de guiar educativamente a tu 
hijo o hija con TDAh.

Pero recuerda, cada niña y cada hijo con TDAh es diferente; cada familia, parti-
cular y cada momento, distinto. El mejor apoyo y el mejor consejo para los pro-
blemas de tu hijo te lo dará, siempre, el profesional que lleve su tratamiento. Así 
que no temas compartir con él o con ella tus reflexiones, inquietudes y temores. 
Descubrirás que la mayor parte de las madres y padres con hijos con TDAh se 
sienten al principio, culpables, impotentes y desesperanzados. Parece un paso 
casi obligado que, cuanto antes, hay que dejar atrás. Solo así conseguirás reto-
mar las riendas de su educación y, sobre todo, podrás volver a ver a tu hijo más 
allá del trastorno.

Ante todo, mucho, muchísimo ánimo.

Isabel Orjales Villar
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Problemas graves de conducta en casa: la crisis

H ace años una amiga madre de dos hijos, uno de ellos 
con TDAh inatento, me describía la maternidad del siguiente 
modo: “cuando tienes un hijo es como si una cadena se atara al 
cuello. Y a partir de ese momento, sabes que ya nunca jamás te 

la podrás quitar”. A pesar de lo mal que sonaba el comienzo mi amiga sonrió y, 
con las manos todavía rodeando su cuello, respiró hondo, su cara se iluminó y 
añadió: “pero, ¡chica! ¡Es un yugo, maravilloso!”.

Ser padre está lleno de momentos deliciosos, pero también de momentos amar-
gos (me temo que eso va con el paquete) porque en la misma medida que ama-
mos, nos ilusionamos y reímos; nos irritamos, nos entristecemos y nos sentimos 
decepcionados.

Para algunos padres y madres en crisis por los problemas de sus hijos, esos 
momentos amargos pueden llegar a contaminar de tal manera su día a día que 
les resulte difícil encontrar la fuerza y la inspiración para seguir adelante. A es-
tos padres, que no quieren pero que se cuestionan por qué tuvieron hijos, que 
alargan las jornadas de trabajo para evitar volver a casa, que se tensan cuando 
abren la puerta por temor a lo que puedan encontrarse; a aquellos padres que 
se sienten culpables por no verse capaces de sonreír a su hijo, que se sienten 
impotentes por no poder dominarlo; a todos aquellos padres para los que los 
amaneceres se volvieron oscuros y para quienes la vida pesa demasiado, está 
dedicada la primera parte de este capítulo.
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Para los demás padres, la lectura de este capítulo les servirá para sentirse más 
preparados para afrontar situaciones difíciles y para comprender la situación de 
otras familias y ayudar a quien los sufre.

¡No puedo más!

 “ ¡Estoy cansada de luchar! Odio reconocerlo porque es horroroso pero dis-
fruto en el trabajo porque estoy fuera de casa y me recorre un escalofrío 
cada vez que tengo que volver. Me pongo tensa cuando mi hijo entra por 
la puerta, en alerta hasta ver qué día ha tenido hoy. Puede ser dulce como 
un ángel o parecer un auténtico demonio. Nunca sabes a qué atenerte. La 
situación ha llegado a un punto que cualquier cosa por pequeña que sea 
acaba desencadenando una tormenta de insultos, órdenes, acusaciones 
y gritos, por parte de todos. Lloro por la noche cuando me doy cuenta de 
todo lo que le he dicho y, desde que sé que tiene un problema, todavía es 
todo mucho peor porque pienso que soy su madre, que debería haberme 
dado cuenta antes y que tengo que tratarle de otra manera. ¿Por qué no 
puedo con él si soy capaz de dirigir a más de treinta empleados en mi 
trabajo y sin problemas? ¡No es más que un chaval!”.

Los hijos son del alma y no duele igual fracasar con un empleado que con un 
hijo o con una hija. Cuando leías revistas sobre paternidad, nadie te dijo que 
tuvieras que prepararte para algo así; mientras que en tu profesión te sientes 
seguro porque para ello estudiaste y te formaste durante años. Además, con un 
empleado tomamos decisiones con la cabeza y cuando se trata de un hijo, éstas 
siempre están empañadas por un sentimiento intenso ya sea de: amor, orgullo, 
compasión, deseo de protección, ira, vergüenza, rabia, temor o duda. Educar 
no siempre es fácil.

Educar supone, en la mayoría de las situaciones del día a día, tomar 
decisiones adecuadas para situaciones concretas, en décimas de se-
gundo y bajo presión emocional.
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El niño/a con tdah nos obliga a reaccionar con la rapidez y la exactitud 
de un ordenador de nueva generación y con la frecuencia de un latido 
cardíaco. De ahí que los padres deban protegerse del desequilibrio 
emocional que puede producir el desgaste, desarrollar nuevas habili-
dades educativas, tener la constancia de un corredor de fondo y una 
mirada siempre positiva hacia el futuro.

¿Por dónde empezar?

Indudablemente, por ti.

Quizá esta no sea la respuesta que esperabas y te aseguro que, en estas pági-
nas encontrarás respuesta a tu pregunta, “¿qué puedo hacer con él/ella?”, pero 
no llegarás muy lejos si no te miras al espejo. Y si te sientes mal, incluso a veces 
dirías que tremendamente mal, solo puedes hacer lo siguiente:

1. Consolarte pensando: “Soy una persona equilibrada que está mal porque tiene 
un hijo que le da un montón de disgustos. Tengo razones para estarlo. Además, 
mi marido/mi mujer: no me apoya, no quiere ver lo que pasa, me culpa a mí de 
todo, se excusa con su trabajo, tiene muy buena voluntad pero no lo hace bien 
y/o espera que yo lleve la batuta”.
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2. Culpabilizarte centrándote en lo mal que lo has hecho estos últimos años. 
Porque le has exigido mucho - o acaso poco-, porque le has chillado, gritado 
o agredido cuando nunca debería haber sido así.

3. Buscar ayuda. En principio, para ti. No importa si el origen de tu malestar es 
tu hijo o hija, las circunstancias familiares, el trabajo o todo a la vez. No hay 
culpables, lo importante es ponerse en marcha para buscar soluciones. Y el 
motor eres tú.

Escucha atentamente:

Analizar los errores cometidos con tus hijos en el pasado sólo debe 
servir para poder entender lo que debe cambiarse en el presente, nunca 
para caer en la agonía y la trampa paralizadora de la culpabilidad.

Por lo tanto.

No lo olvides: hoy es el primer día de tu nueva relación, ya no sólo con 
tu hijo, sino contigo mismo/a.

Es posible que estés pensando que todo esto está muy bien pero que, para que 
las cosas funcionen verdaderamente de otra manera, necesitarías que se pro-
dujeran muchos cambios. No sólo cambiar tú de actitud sino también: tu hijo, tu 
marido/mujer, tu familia política, tu jefe, tu madre, los profesores, ¡hasta los ve-
cinos! Desde luego, si la mitad de ellos cambiasen de actitud respecto a tu hijo, 
las cosas serían mucho más fáciles pero, seamos realistas, ¿puedes controlar tú 
el cambio de toda esa gente? En realidad no.

Aunque puedas influir, a veces decisivamente, tú no tienes el control 
sobre los demás. Sólo puedes apostar respecto tu propio cambio.

Por este motivo, en esta nueva visión…
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Para conseguirlo, debes empezar por centrar el cambio en ti mismo y 
plantearte objetivos desde tu propia perspectiva, no desde la de tu hijo 
o la de tu familia.

Como orientación, en el cuadro 1 se recogen las reflexiones de dos madres 
de adolescentes con TDAh: una de ellas percibe los problemas desde la pers-
pectiva de su hijo, la otra desde su propia perspectiva. La primera, centrará 
el cambio en su hijo mientras que la segunda tratará de mejorar la situación a 
partir de su propio cambio. Pasar de la actitud de la MADRE A, a la odiosa y 
perfecta MADRE B, ¿es realmente posible? No es fácil, pero no es imposible. 
Recuerda que no se trata tanto de evitar reaccionar como la mamá A, sino de 
conseguir apartar esos pensamientos para poder pensar como la mamá B.

No hay cambio de comportamiento fácil. Es como aprender a conducir. Primero 
cada movimiento debe ser pensado y consciente; después todo se automatiza 
y el conductor puede permitirse el lujo de prestar atención a la música o a la 
conversación del acompañante sin salirse de la carretera.

Cuando se trata de cambiar actitudes profundamente enraizadas, los 
cambios deben ser, primero, conscientes, pensados y costarán mucho 
esfuerzo. Con la práctica, surgirán de modo menos costoso, hasta ha-
cerse prácticamente automáticos.

TÚ ERES
EL CENTRO
Y EL MOTOR
DEL CAMBIOeditorialcepe.es
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Cuadro 1. Diferentes perspectivas de madres de adolescentes de 17 años con 
TDAh, ante los problemas de comportamiento de sus hijos.

PERSPECTIVA MADRE A: 
“El cambio debe partir de mi hijo”

PERSPECTIVA MADRE B: 
“El cambio tiene que partir de mí”

¿Cuál es el motivo 
por el que cree que 
debe llevar a su hijo 
al especialista?

Debo llevar a mi hijo a 
tratamiento porque tiene un 
problema y sólo si le ayudan a 
cambiar, se solucionarán las 
cosas.

Quiero estar segura de que como madre 
estoy haciendo todo lo que puedo por él. 
Así que le he buscado el mejor especialista. 
Si él coopera y eso le ayuda, ¡lo habremos 
conseguido!; si no coopera y los cambios 
son menores, me sentiré mal, me aseguraré 
de que no hay otro especialista que pueda 
sacar más de él, pero, por lo menos, sabré 
que estoy cumpliendo mi objetivo como 
madre. Tengo que aceptar que, a esta edad, 
parte del cambio depende de él.

¿Y si al principio el 
chico no mejora?

Si este hijo mío hiciera algún 
esfuerzo por cambiar de acti-
tud, yo me portaría estupenda-
mente con él, pero es que ni se 
molesta. ¡Si sigue así esto no 
tiene solución!

Espero que cambie pero, por lo menos yo 
aprenderé a no tomarme tan a pecho todo 
lo que me dice y a reaccionar mejor ante 
sus comentarios. Tal vez así, la tensión 
entre nosotros se reduzca. Además, 
debe haber algo que yo pueda hacer para 
conseguir alguna mejora.

Ante las 
provocaciones

Este chico crispa los nervios 
a cualquiera. No hay quien le 
aguante, va buscando pelea 
constantemente ¡Que voy a 
hacer con él!

No hay manera, ¡mira que me cuesta! 
¿Cómo puedo mantener la calma ante 
tanto ataque? hablaré con el terapeuta. 
¡Necesito ayuda! Quizá deba tomarme un 
rato antes de subir a casa.

Ante una recaída Ya vuelve a las andadas, ¡si es 
que no le da la gana! Se lo diré 
a su terapeuta para que hable 
con él.

¡Íbamos tan bien! ¿Qué ha pasado? Cuando 
se pone así es insufrible y ¡siempre pasa 
lo mismo! Intento no prestarle atención 
pero él sigue y sigue Y yo lo único que 
consigo es perder los nervios y pasarme 
con castigos que luego no puedo cumplir. 
Y él, rabia o se pone en su papel de vícti-
ma y la bronca no termina. hablaré con el 
terapeuta para ver cómo salimos de esta 
situación. Tengo que encontrar el modo 
de conseguir responder de otra forma la 
próxima vez.
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Cuando llegue ese momento, responder bien a tu hijo no te requerirá tanta ener-
gía y atención, ¡créeme! Abordarás los envites más frecuentes de la forma ade-
cuada y sin tanta tensión y desgaste de energía. Del mismo modo que un con-
ductor experto puede salir del paso ante un imprevisto peligroso en la carretera, 
tú sabrás qué hacer ante situaciones sorpresa. Ante una provocación de tu hijo o 
ante el descubrimiento una mala noticia, sabrás: (1º) frenar tu primera reacción 
impulsiva (normalmente poco adecuada), (2º) conseguir contenerte y (3º) evitar 
comprometerte anunciando medidas de castigo extremas e imposibles. Sabrás 
cómo ganar tiempo para poder consultar al especialista y tomar una medida más 
serena y adecuada.

¿Puedo realizar el cambio yo solo?

 “ Al principio, era horroroso. Tenía la sensación de que todo lo había hecho 
mal. ¡Tenía que cambiar tantas cosas, que pensé que no iba a ser posible! 
Me desanimaba con frecuencia y necesitaba hablar con el terapeuta para 
recargar pilas. Responder a mi hijo como me decían me costaba cerrar 
los puños. Tenía que evitar, dispararme, ¡yo! ¡Que soy más hiperactiva 
que él! Me funcionó el truco que me dio: primero, anunciarle “sabes que 
esto no está bien y que tendrá consecuencias pero hablaremos luego”; 
después, irme a otra habitación o a dar una vuelta. Fue lo primero que 
conseguí automatizar (hasta el punto de que mi hijo rabiaba cuando oía 
esta frase). Muchas veces tuve que salir de la habitación para respirar pro-
fundamente antes de volver a enfrentarme a él. Nunca me han convencido 
las pastillas pero, al final pedí ayuda a mi médico porque no conseguía 
controlar la angustia que sentía en el pecho. Con el tiempo, me di cuenta 
que había muchas situaciones que ya podía abordar directamente, aunque 
en otras, me refugiaba en la cocina y llamaba a la terapeuta para que me 
ayudara a salir del paso.

Sería fantástico que sólo la lectura de este libro te permitiera hacerlo rápido y fácil; 
pero cuando se ha sufrido mucho, el cambio es más lento y costoso. Me temo 
que, a estas alturas, no te bastará leer este u otros libros y consultar a las amigas. 
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Necesitarás la guía, el apoyo y el ánimo de un especialista. Aunque, la mayoría de 
los padres de chicos con TDAh están acostumbrados con mayor o menor fe a pedir 
ayuda a un psicólogo, la mayoría acuden buscando ayuda para sus hijos y parti-
cipan en las sesiones como padres “sanos” que necesitan recibir una orientación 
concreta para sus hijos “no sanos”. Pero cuando los problemas de conducta son 
graves y nos afectan desde hace varios años, ya no podemos plantearnos la situa-
ción del mismo modo. Es el momento de reconocer que “somos padres no sanos 
buscando ayuda para nosotros y nuestros hijos no sanos”. Es importante 
reconocer si hemos perdido el equilibrio y tomar conciencia de, en qué medida:

•	 Nos sentimos agotados, desmotivados, sin fuerza.

•	 Tenemos sentimientos de ansiedad, tristeza o desesperanza.

•	 Nos sentimos indefensos tras muchos intentos fallidos y comenzamos a sentir 
que “hagamos lo que hagamos, nada funcionará”.

•	 Creemos haberlo probado todo.

•	 Sentimos ira y rabia, contenida o a flor de piel.

•	 A veces, hasta un sentimiento de rechazo profundo y vergonzoso hacia nues-
tro hijo.

•	 Estamos irritables y tenemos problemas para concentrarnos en el trabajo.

•	 hemos ido perdiendo el trato con los amigos y restringimos al máximo el 
contacto con la familia.

•	 Nos sentimos muy susceptibles, estamos a la defensiva.

•	 Vamos dando tumbos: tan pronto anunciamos que tiramos la toalla y lo damos 
por imposible como nos rebelamos ante esta idea y nos descubrimos a noso-
tros mismos imaginando nuevas formas de ayudarle.

•	 Nos sentimos estúpidos, inválidos como padres.

•	 Sentimos rabia hacia los que nos miran como si fuéramos malos padres, hacia 
aquellos que nos acusan de no ocuparnos bien de nuestro hijo; aquellos que 
presumen de sus hijos perfectos.

•	 Criticamos a nuestros hijos en el vano intento de sentir que son ellos los que 
están mal y no, nosotros; en el deseo imposible de que cambien espontánea-
mente de actitud y no nos obliguen a tomar medidas más duras.
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Os sorprendería lo frecuentes que son estos sentimientos en padres de hijos y niñas 
con TDAh. Y no hace falta que el hijo con TDAh sea excesivamente problemático, 
solo hace falta sentir que se ha perdido el control. Pero no siempre es fácil recono-
cerse en crisis. ¿Por qué?

Porque ser objetivo teniendo las emociones a flor de piel, es difícil y porque la 
mayoría de nosotros asocia la ansiedad y la depresión, a debilidad psicológica, 
ignorando que el estrés continuado puede acabar minando al padre o la madre 
con mayor solidez emocional.

Si situaciones como las anteriores se vuelven crónicas, correremos el riesgo de 
adoptar el papel de “madre sufrida” o de “padre coraje” hasta el punto de casi 
llegar a necesitar la patología de nuestros hijos para seguir representando ese 
papel que los años, han hecho parte ya de nosotros mismos. he conocido algunos 
padres, pocos la verdad, que han dedicado tanto tiempo y esfuerzo a su hijo o a su 
hija que han hecho de su lucha como “padres de un hijo con TDAh” el centro de su 
existencia hasta el punto de que su vida perdería sentido si el chico se reformase 
de pronto, estabilizara su vida, consiguiera un trabajo y formara una familia.

Si te has identificado con alguno de los puntos de la lista anterior, plantéate que 
necesitas tanta ayuda como la que pueda requerir ahora vuestro hijo.

En una ocasión la madre policía de un joven de 17 años muy problemático, se 
desahogaba conmigo hablando de su hijo. había estado en un reformatorio y se 
había escapado. El chico no quería ir al psicólogo y ella hacía lo que podía para 
ayudarle a pesar de estar divorciada y no contar con el apoyo del padre. Le 
planteé que comenzara por acudir ella misma al psicólogo:

 “ Si tu acudes a la terapia podrás desahogarte, te sentirás apoyada y 
tendrás ocasión de recibir orientaciones concretas sobre cómo actuar 
con él. Cuando vuelvas a casa, triplicarás el efecto del tratamiento. Si 
esa hora, la ocupa tu hijo obligado y no colabora, los beneficios a corto 
plazo serán mucho menores. Lo ideal sería que recibierais tratamiento 
los dos, en paralelo, pero si tienes que elegir entre ir tú o nadie, no lo 
dudes, comienza por ti”.
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Ahora es el momento de ponerse manos a la obra. Te proponemos cuatro pasos. 
Los tres primeros te darán pautas para abonar el camino, el cuarto, te ayudará 
a bajar a las trincheras y hacer los cambios efectivos:

PRIMER PASO. Volver a recuperar el control emocional

SEGUNDO PASO. Revisar el programa de tratamiento de tu hijo

TERCER PASO. Formarse para conseguir un cambio en su comporta-
miento.

CUARTO PASO. Poner en marcha el plan de actuación: ¿Qué hacer cuan-
do un chico tiene el 90% del día comportamientos nega-
tivos? 
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ste es un libro de choque, un 
pequeño guion para ayudar, a las 
madres y padres que se sienten 

desbordados por los problemas de 
comportamiento de sus hijos/as en 
casa. Aunque se ha escrito en base a 
cientos de experiencias con familias de 
hijos/as y adolescentes diagnostica-
dos de TDAH, sus orientaciones 
son indicadas también para 
otros chicos y chicas sin 
este diagnóstico.

En este libro no encontrará respuesta 
a todos los problemas de su hijo o hija 
con TDAH, pero quizá puede ser para 
usted un comienzo, un hilo del que 
tirar para iniciar el camino del cambio, 
para saber cómo entender lo que está 
pasando en su familia y descubrir 
algunos motivos que le ayuden a 

recuperar el ánimo perdido y a 
dar un primer paso para 

volver a ponerse en 
marcha.

madresypadresencrisis

NIÑOS
hiperactivos

CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN PREESCOLAR Y ESPECIAL
General Pardiñas, 95 · 28006 Madrid (España)
91 562 65 24 · 91 564 03 54       717 77 95 95

clientes@editorialcepe.es · www.editorialcepe.es

9
788416

941872

ISBN
: 978-84-1694-187-2

E

Catálogo CEPE

editorialcepe.es


	Páginas desdeNiños Hiperactivos03102018
	PortadaGrande copia41
	PortadaGrande copia42



